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Al ianza obrera 
revo luc ionar la 

No es una consigna del .momen
to ; no tieine él carácter circunstan^ 
cia)l y variamte d« las condignas; no 
es mudable como los homlbres, ni 
aun como las ideas. Tiene, por el 
coniBrario, el carácter de verdad in-
dliscutibíe, de necesidad apreimian-
t,e, de oertidiumbre inexorable para 
la victoriia de todía la lucha revollu-
cianaria que está íiostenietido el pro 
letariado es,pañol. Esa ha sido siem' 
pre nuestra posición; esia «s y será 
nuestra posición. Y después de lar-
gps meses de polémicas apasiona' 
das, tenemos a estas altitras la sa
tisfacción de consignar que loj sec
tores más rebeldles a aceiptar como 
propias esas palabras de Alianza 
Oibrera Revolucionaria, han tenido 
que rendirse a la evidencia de su 
necesidad para el triunfo de:l pue
blo español. La posición firme y rec
ta de la C. N . T. ha termiinado por 

, abrirse. paso en todos 'los siectores 
ant'fasc-staís esipaño^e?. Y la Alian
za Obrera Revolucionaria, la nece
sidad impsdosa, la verdad rotunda 
de nuestra caniti-enda, se ha impues
to con la firmeza de las verdlades 
eternas, de las verdades un'cas. 

N Q S eniconitramog arnte un buen 
principio, ante un excelente princi
pio. Pero hay que peaeverar. Y, so
bre todo, es preciso que las paía-
hras no se enouiantren en contra
dicción con los hechos; hay que 
ajustar las acciones a los discursos; 
V llevar ráp'damente a la práctica, 
de una manera desinteresada y no
ble, las buenas intenciones y los sa-
noí deseos manifeatiado en la Pren
sa y en el mitin. 

Nadie degea más ardientemente 
que nosotros mismos, que los hom
brea todos de ' la C. N . T., que esa 
Alianza se asienti? sobre bases fir-
rnes y sobre corüduotas lealia?. N a -
d-e ha realizado para elíla rñás sa
crificios que la C. N . T . Y nad^e, 
nunca, en ningún momento, ha re
nunciando a tantas premisas para lo 
grar la Al'iaza Obrera Revolucio
naria como la C. N,. T . Por eso se 
imipone, por eso exie*=mos, en todos 
absolutamente en todos', las misma 
leaútad y el mismo nobje desinterés 
que nosotros aportamos a la Alian
za. Y la If.altad y 'el desinteréj' se 
demuestran, no con palabras, sino 
con hechoíj; no con discursos, .sino 
con conductals. 

hi hora es grave; es trascenden
te. Todo Tietraao equ'valeí a una de
n o t a y toda malquerencia abre el 
camino a resultados catastróficos. 
Por eío, porque de otra manera sie 
comyírometería gravemente, quizás 
irr^parablisimente,. nuestra, victoria, 
eis por lo que pesdimos la Alianza 
ReyoiSucioinaiiia Antifascista de una 
manera leal y siaicera, sin recovecos 
y s'in reservas mentales de ninguna 

Las habilidades deben relegarse 
a un segundo tétrnino; mejor a u n : 
dieben abandonarse, v deben aban-
donirse para siempre. No «x^ste en 
España ningún seotor político o sin-
didal lo suficiemmenfle háb:l para 
engañar a los demás, n* ninguno lo 
suficientemente tonto para dejarse 
engañar. La éipoca de los intentos 
sinuosos ha pasado. Arraigan mal 
en un pa's donde se presta a la ver
dad el culto que nosotros a la ver
dad prestiajmos. Awaigian mal en 
una época dura y cttuel como la que 
vivimos, en la que se prefieren por 
todos los hombres que. realmente lo 
sean, cien verdades amargas a uma 
mentira delicioía. Ahí ^prec samen-
te ahí, 5s donde está el origen de la 

La polfda francesa recru
dece la represión contra 

ios anarquistas 

Bobert Leger, osestro 

ser 
La prensa francesa, tan amiga 

del sensacionaüsmo, como defen
sora de los privilegios de la bur
guesía y del orden, se ocupa ísitos 
días, , con gran intensitjad, do¡ des
cubrimiento de armamento y mr-
niciones procedentes d^ l a O. V. 
R. A. ("organzación fascista se
creta"), y tratan, por instigación 
de la policía y ciertos sectores po
líticos interesados en ello, de en
lazar estas actividades' del fascis
mo francés con c de nunstro buen 
compañero Robert Leger, militan
te activo de las Juventudes- Anar-
cocomunistas de París. 

No es ajeno a este movimiento 
de desprestigio del anarquismo 
militante el Partido Comunista 
francés, quien traía por todos los 
med''os - de desva'orizar nuestro 
movimiento en Francia, presentan 
donos como elementos provocado
res del fascismo. 

Robert Leger, que luchó cuatro 

S^to fos Slndica-
ios vencerán al 

N 
fascismo 

o hay término medio; el el problema de la guerra y de ja 

grsn masa de opinión publica que ; meses en la Columna Internacio 

futuro de ia sociedad 
será .regido por los Sin
dicatos. Quien crea onen 

tar la economía sin ei¡ concurso 
de loe trabajadores, será pulveri
zado como «nemigo d « , l a s reivin
dicaciones obreras por la acción 
insurgente de los Sindicatos. En 
España, lia clase obrera, en .'.o que 
va de guerra contra el fascismo, 
ha demostrado mi ' capacidad or
gánica para dirigir la producción común 
y controlar la distribución. 

Los Sindicatos no desplazan a 
nadre; sólo hacen situar donde 
les corresponde a! valor hombre y 
al factor cosa. Sindicato es orde
nación en la producción y equili
brio en la distribución; os decir, 
igualdad. Esto ya no es secreto 
para nadie. Son los Sindicato» 
producto de eC-aboración .definida 
en los laboratorios que son los 
congresos, lae asambleas magnas 
de tos productores. Estos, en 'lo 

reslauíación económica ^.sfcrán un 
hecho, como lo será !a alianza de 
todos 'los productores, por enci
ma de los intereses partidistas de 
quienes anteponen su egoísmo per
sonal al biene&tar colectivo. Ante 
el peligro que amenaza sil mundo 
de ser envuelto en las llamas des
tructoras del fascismo, decimos: 
Obreros, unios en /;a base del sin-
dicalisimo para vencer al enemigo 

el fascismo. 
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Este número ba pasado 
por la previa eeosura 
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¡a C. N . T. ha logrado movilizar de , naÜ, que estuvo 'u go en el frente | q " e , v a de siglo, por su acción t e 
tras de sus premisas guerrera^; y re- j de Aragón, con la centuria "Se-
vókcionariis. Ahí, preoisamtnte baslián Faure", a la que pertene-
ahv, está la razón de nuestro éxito ciamos lo- abajo firmantes, y que 
en las orientac-ones definitivas de es un activo militante d i anar-
los seiotonss antifascistas de la Es 
paña leal. Y ahí, tamibién ahí, en la 
fa/ka repietida a la verdad, está la 
razón del diesipego que todd»' los 
trabajadores conscientes sienten pa
ra quienes, a base de emibustes, pre
tendieron involucrar concepto:-, que 
de puro sabidos estaban ya olvi
dados» 

• Pedimos nobleza y kalitad; por
que así nos conviene, no ya a nos
otros, sino a todos los trabajado
res españoles'; pedimos nobleza y 
leaitad, fxjrqüe aSÍ conviene incluso 
a los que se sienten inclinados, á 
lo innoble y a lo desleal, con tal de 
ver cómo su propio egoísmo se nu 
tre d.e, rea!lidades dolorosas *, pedi
mos nobleza y lealtadi por que sólo 
de esa forlrra ia Alianza Obrera Re
volucionaria, premisa elemental de 
'a victoria del pueblo español pue
de llegar a ser una realidad pu
jante. 

quismo francés, como "Le , Liber 
taire" de París, del 23 d^l pasado 
mes lo demuestra, es víctima de 
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Desde los parapetos 

Ni paz ni f raternización 
con el enemigo 

Este fs el verdadero espíritu de 
las trincheras. 

Ellos fueron los que provocaron 
la presente situa.ción. Ellos son ;;os 
responsables de que España esté 
inundada por alemanes e italianos. 
Ellos, en fin, los que se levantaron 
en armas contra un pueblo inde
fenso, sin tener en cuenta que con 
ello destruían la economía vital de 
la nación y hundían a todo un pue 
b!o en la más bárbara guerra. 

Iniciado el movimiento en Ma
rruecos y otro® óugares de la pen
ínsula, nuestra lucha sólo revistió 
caracteres defensivos en los pri
meros instante®. 

Defensivos, porque si hubieran 
prosperado los designios fascistas 
nos hubieran destruido colectiva
mente y nos hubieran suprimido 
físicamente. El más elemental ins-

. tinto de conservación hizo que el 
19 de juÜo empuñáramos las ar
mas para protegernos de un exter
minio seguro. 

Recordábamos aún lo de Astu
rias: hogares deshechos, hombres, 
mujeres y niños asesinados; el ro
bo, lia violación y el asesnato\era el 
escudo tras el que se guarecían y 
siguen guareciéndose las fuerzas 
reaccionarias españolas. 

Y no vacilamos entonces, como 
no vacilamos ahora. 

Nuestra lucha es a muerte, y 
con ellos ni paz ni reposo. 

Ellos defienden la barbarie más 
desenfrenada. Se apoyan en !a ra
zón de la fuerza. Luchan para des
truir la cultura —García Lorca y 
centenares de maestros del Alto 
Aragón— son una muestra san
grienta. Para imponer, un régimen 
económico, en el que la clase tra
bajadora y los pequeños comer
ciantes sean unos esclavos sin de
recho a protestar, del corporati-
vismo. 

Nosotros luchamos por defender 
nuestro derecho al pan y nuestro 
derecho a 
difundir y 

volucionaria han puesto en mar
cha nuevas teorías y nuevos mé-
todos., parte realizados en España 
y en vías , de realización todos 
aquellos postulados que dependen 
dei] sindicalismo revolucionarlo. 

Frenar u obstaculizar la labor 
un truco policíaco, como los que j sindical es querer entorpecer J a 
usaba antaño la policía españct'a. , cordialidad y '¡a armonía que de-
La po'icía y la política francesa, ben imperar en los diferente® sec-
saben muy bien que a raíz del 19 | t o re s antifascistas. Porqu^ .enten-
de irfio español, el anarquismo ^ demos que antifascismo es supe-
en Francia ha vuelto a recobrar, ración del individuo, es caminar 
importancia y a tomar arraigo hacia adelante, alumbrado® por la 
entre el proletariado y la op'nión , antorcha deí , progffso. Y^como el 
pública. j Sindicato resume en su organiza-

Y necesita matar en germen la ¡ción federalista todas esas aspira 
semilla que se esparce con rapidez .ciones, es por lo que decimos y i 
sorprfndente antes de que fructi-¡ declaramoe .que oí futuro p rtene-
fique. y para ello nada mejor que , ce a! sindicalismo. 
ia difamación y la insidia, como | No habrá paz entre 'los hombres 
justificación de empezat una obra , mientras no estén representados 
represiva en contra de nuestros ;desde los.centros de producción a 
compañeros. ' • | la dirección de la economía, todos 

Y, nosotros, ante la opmión pú- > » valores que intervienen en la 
b'ica, ante el proletariado en lu-¡ producción y en. la distribución. No 
cha, y desde el frente, protesta- es posible pensar en mantener in-
mos enérgicamente, de ¡los proce-j ^ólumes aquellos partidos políti-
dimientos que usan ciertos secto- i eos que fraccionaban a los pro-
res político» y la policía francesa | ductores, con banderías de hom-
contra nuestro compañero Robert :bres' frente a la única bandera de 
Leger. ' ¡la emancipación que representan 

¡Nuestro camarada debe ser li-¡!os Sindicatos. Cuanto más fuerte 
bcrtado! ¡Nuestro camarada no-sea la posición sindical, más débil 
puede permanecer ni un solo mo- será el fascismo. Y por esto deci 

[ Q u é pasa 
en Llansá? 

entre elemento más procesado 
mentos fascistas'! 

¡Libertad para Robert Leger! 

Su ex centuria "Sebastián 
Faure": Francisco Viilá 
(Pagés y Vilá), Juan Ma
yo!, Juan Martín, Jules 
Goirand, Jacques . Milani, 
Andrés Martínez, Andrés 

mos que el sindicalismo es el fac-
i tor determinante de • la paz uni
versal. 

Si en la atmósfera se vis'um-
bran señares de tempesfad futura, 
provocadas por el ¡sadismo d e ' l a 
reacción, sólo el sentido precursor 
de ía clase obrera, mediante su 
organismo sindica'!, puede desviar 

Mengeot,"josé""Gárcía',' Jo - ! ese peligro, haciendo ,que tras las 
sieph Mute!, Antonio Tur- nubes desaparecidas surja el sol fe-

cundador de energías y multip'i-mo, Ramón Vilá, José Mar
tínez, Ginés Oerezudla. 
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Obedeciendo al instinto más prl 
mario de conservación, nos lanza
mos a !:a calle el 19 de julo, per
sistiendo en él; hoy proseguimos 
con más ánimo que nunca. 

Ni paz ni cuartel, sus manos 
a vida. Luchamos para ¡ manchadas de sangre oroletaria, 
hacer asequible la es- sus corazones endurecidos por el 

cuela y la universidad a los hijos i terror y ^a crueldad, su habla cha-
de los productores, para gozar de j-purrada por los moros, italianos 
la libertad más amplia posible ¡y ^ y alemanes, jamás podrá confun-
para terminar con la explotación : dirse con la de los españoles. 
del terrateniente en el agro y del 
burgués en la industria. 

Y, por todo ello, no puede exis
tir la vacilación en nosotros. 

Ellos rompieron una promesa 
que como militares habían hecho; 
ellos han reafirmado su deshonor, 
con la venta de España al extran
jero. 

Desde los parapetos, 

energías y 
cador de esa semilla sindicall que 
ha de dar en el correr de los días 
opimos frutos de belleza, ,de bien
estar y de libertad. 

Diferentes matices en la apre
ciación de ,!a lucha de dlases han 
mantenido al proletariado dividi
do; pero hoy, frente a la guerra 
y con la experiencia adquirida, 
ios trabajadoregí dejan sus princi
pios para vivirlos, una vez logra
da con la alianza de todos la de
rrota de los invasores de España; 
y después de terminada esta gue
rra funesta para la humanidad, a'l 

repetimos, ' traspasar las fronteras de Espa-
ni paz ni fraternización con los | ña, se convertirán en una corrien-
que prepararon sádicamente el te de paz y de armonía que haga 

ip'- machos de todos los productores la ver-asesinato de los españoles 
y del progreso. 

Hasta terminar con ellos, empu
ñaremos: las armas, arrebatadas a 
ellos mismos. > 

PAGES Y VILA. 

dadera familia universal 
Que cada uno sepa rpantener 

incólumes los principios de asocia
ción y sepa situarse a la altura 
que requieren las circunstancias, y 

...Pasan cosas inverosímiles en 
nuestra villa, cuyos intérpretes son 
ios miembros de la Unión de Ra-
bassaires, cuyos caracteres son 
asimilafloe a los burgueses. 

Las mismas actividades de aque
llos antiguos terratenientes y los 
mismos desbarajustes ocasionados 
a los pobres trabajadores. 

Ellos siguen las mismae condi
ciones que seguían Ips antiguos 
burgueses y confían en tía oobre 
justicia de hoy. 

Las inmensas propiedades de 
los burgueses de antaño han pa
sado a sus manos, explotando ta
les fierras por el motivo dei no 
trabajarlas, tal como eS debido y 
por trabajar cada uno sus propios 
terrenos. 

Son unos egoístas, que por un 
pa'lmo de terreno de un pobre y 
humilde trabajador, recurren a las 
'eyes de la justicia. \ ¡i 

ponque recurre a sus "neorsida-
des" y lies repleta de egoísmo y 
mala fe hacia la masa trabajado
ra del pueblo. 

Envidian y provocan a la C. N. 
T., por el motivo de defender ras 
Colectividades, base que a ellos 
les va muy mal para su bolsillo. 

Ahora bien, camarada® "rabas-
saires", ¿no sería mejor y más hu 
mano, coordinar nuestros máxi
mos y" unánimes esfuerzos para 
cultivar toda íla tierra del pueblo, 
para ¡a salvación y reconstrucción 
de la Agricultura? ' 

J- V. 
Llansá, octubre 1937. 
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CONVERSA 
-^Qn» compres les patates? 
—Jo a la U. G. T . 
—Jo a la C. N . T . pero ara hi 

haurá una Cooperativa obrera per 
suministrar-ne a tots els treballla-
dors. , ,, 

—^Doncs jo les compro .al Coimis-
sari del Blat, les ven all milloc preu, 
sembla taimr.nt que vugui desfer-
se dáls hsineficis fets amb el regnat 
d'em Cáselas. _ . _ ^ 

—-També diuen aue ara:, aniífem 
bé, que el G.- E. P. C. I. ¿lavant els 
enormes guanys del seus afiíiats 
m.en,tre e:ls fiUs d l̂l pobille donen la 
vida en la seva defensa, ha reíolt 
vendré ,els queviures amb- un 50 per 
cent dtê  perdüa dürant mig any. 

Xaíats axa ja n 'hem padat, en-
.tr(?.tanita les patates encara son a 
Caifnproíon, ' ' 


